
La nación 
Digital 

Noticias Nacionales 

En América Latina y el Caribe, según PNUD 

País 6º en desarrollo humano 
• Resultados preocupantes en esperanza de vida y matriculación 
• Nuevo método ubica a Costa Rica en lugar 45 en el mundo 
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Costa Rica ocupa el sexto lugar en América Latina y el Caribe en Desarrollo Humano, el 
puesto número 45 en el mundo y el último sitio entre los países con desarrollo humano alto.  

Esta es la posición que le da el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) a nuestro país en su Informe sobre Desarrollo Humano 1999 que comenzó a 
divulgarse en la madrugada de hoy y cuyo tema principal este año es "la mundialización".  

La investigación de este año trae consigo una nueva forma de medir el indicador por lo que 
la cifra no es comparable con el año anterior cuando Costa Rica ocupaba el cuarto puesto 
en América Latina y el Caribe y el lugar 34 entre las 174 naciones que se consideran.  

La baja en 11 puestos responde precisamente a la nueva fórmula, pero también influyen dos 
peligrosas tendencias que ya varios especialistas han advertido: la caída en la esperanza de 
vida y un deterioro en la matrícula en centros de estudios formales. El país sí ganó en lograr 
un mejor ingreso para sus habitantes.  

La nueva medición 

El cambio en el cálculo se basa especialmente en el ajuste que se aplica cada año en el 
ingreso (detalle en cuadro: Sobre el IDH), el cual junto con la esperanza de vida y los 
logros educativos componen el Índice de Desarrollo Humano (IDH).  



La variación pretende mostrar con más calidad las mejoras en ingreso que experimentan las 
naciones más pobres.  

De esta forma, si se miden los datos de 1998 con la metodología aplicada este año el país 
experimenta un ligero avance pues su resultado en el IDH pasa de 0,800 a 0,801.  

Sin embargo, como lo advierte el IV Informe sobre El estado de la Nación --que es una 
exposición más detallada sobre el avance del desarrollo humano en el país--, es necesario 
considerar varios años para precisar tendencias de un país en este campo.  

Si se miran, con la forma de cálculo de 1999, los datos desde 1975, el país muestra mejoras. 
Sin embargo, otras naciones también han avanzado y eso influye en el puesto que obtiene 
en la lista mundial.  

El rector de la Universidad Nacional, Jorge Mora, llamó la atención en el sentido que si con 
el cambio de metodología ahora se mide mejor el desarrollo humano es preocupante que 
Costa Rica se coloque en una posición inferior, aunque aclaró que no conocía el detalle del 
estudio.  

Las debilidades 

Pero aparte de los métodos, el informe de este año deja claro que el país ha perdido terreno 
en dos sectores muy importantes: salud y educación, medidos por medio del indicador de 
esperanza de vida y de tasa de matriculación.  

Sobre la esperanza de vida, Luis Rosero Bixby, demógrafo y catedrático de la Universidad 
de Costa Rica, detalló que de 1990 a 1995 este indicador cayó de 76,7 a 76 años, luego se 
registró una recuperación y en 1998 volvió a ubicarse en 76,7 años. Es decir, el país se 
estancó durante casi una década.  

En estas cifras, según Rosero, "décimas de años significan mucho" porque en estos niveles 
se tarda años en recuperar un pequeño porcentaje.  

Según el cuarto informe de El estado de la Nación, la tendencia que muestra la esperanza 
de vida se relaciona con un aumento significativo de la mortalidad de los hombres por 
diabetes (que aumentó un 28 por ciento entre 1990 a 1995), por homicidio (que subió un 24 
por ciento), por suicidios (un 20 por ciento) y por alcoholismo (un 18 por ciento).  

A las mujeres también les ha afectado el suicidio (el aumento fue de un 33 por ciento en el 
mismo período), el alcoholismo (un 26 por ciento) y la diabetes (un 24 por ciento).  

Posibles explicaciones 

Según el documento todos estos males están relacionados con los estilos de vida y con esto 
coincidió Rosero, quien señaló que este no es un problema de salud, sino un problema de 
toda la sociedad.  



"Es todo el tejido social de Costa Rica, como que se está desintegrando", comentó Rosero.  

Ana Cecilia Arias Quirós, directora de la Escuela de Antropología y Sociología de la 
Universidad de Costa Rica, añadió que los problemas de equidad con que topa la sociedad 
costarricense, en el sentido que ya no todos tienen las mismas oportunidades, llevan a 
fortalecer "antivalores", como la violencia.  

En el sector educativo, Costa Rica perdió dos puestos en su posición mundial del IDH 
debido a los retrocesos registrados en la tasa bruta de matriculación (definición en cuadro 
aparte).  

El cuarto informe sobre El estado de la Nación también había señalado las grietas que en 
este campo, entre ellas, el hecho de que principalmente en la secundaria, buena parte de los 
muchachos que deberían de asistir al colegio (un 51,3 por ciento de las personas de 15 años 
en la zona rural, por ejemplo) no lo hacen.  

Sobre estos resultados el rector de la Universidad Nacional señaló que el informe "llama la 
atención para que hagamos esfuerzos más grandes en desarrollo social" en el cual si bien se 
han dado pasos positivos, como dedicar un mayor porcentaje de la producción a la 
educación, "tienen que unirse otros esfuerzos". Agregó que al país le ha afectado no tener 
un modelo de desarrollo económico claramente definido.  

Se intentó obtener también la opinión del ministro de Educación del gobierno anterior, 
Eduardo Doryan; del exministro de Planificación, Leonardo Garnier, y de la 
exvicepresidenta, Rebeca Grynspan, pero estaban fuera del país.  

Además de las tendencias en Costa Rica, el informe de este año también advirtió sobre los 
efectos de la mundialización en los países.  

Esta se define como "la interdependencia cada vez mayor de la población del mundo".  

Este proceso, según el estudio, ha ofrecido oportunidades para enriquecer la vida de la 
gente y crear valores comunes, pero no se han compartido equitativamente los beneficios y 
las oportunidades.  

 



 
  

 

 

Calidad de vida. 
Víctor Cordero, pediatra del 
hospital de San Rafael de 
Alajuela, recibió el miércoles a 
un nuevo bebé que, según las 
estadísticas nacionales, tiene una 
esperanza de vida de 76,7 años.


